
 370 

  

 

 

 

 

ECONOMÍA. 
 

     Economía viene de oikós 

nomoi: el gobierno de la casa. La 

economía, el mundo del dinero 

tiene una importancia fundamental 

en nuestra vida. Lo sabemos desde 

Marx. Marx quizás exageró, porque 

todo lo intentaba explicar 

exclusivamente por motivos 

económicos (para él el hombre era 

esencialmente un trabajador), pero nos enseñó a todos a abrir 

los ojos hacia la importancia de ese aspecto de la vida humana. 

Nos enseñó a ver que la economía ha jugado un papel decisivo en 

la historia y que muchas cosas, como las guerras, que siempre se 

habían revestido de motivos ideales (religiosos, utópicos) en el 

fondo no obedecían sino a motivos materialistas. Las Cruzadas, 

por ejemplo, llevaron a Oriente a multitud de parados y 

hambrientos, a rescatar las sagradas reliquias de manos de los 

infieles, decían, sí, pero sí hubieran vivido bien aquí, en 

Occidente, otra cosa hubiera sido. 

          El hombre tiene que trabajar para vivir, no puede 

subsistir simplemente alargando la mano y cogiendo la fruta del 

árbol, como otros animales con más suerte. Pero en el trabajo 

humano entran en juego tres factores: el esfuerzo (físico o 

psíquico), los medios de trabajo (tierras, fábricas, máquinas, 

herramientas) y las relaciones que se establecen en el trabajo. 

No es lo mismo, por ejemplo, ser un esclavo que ser un 

empresario. La forma de trabajar ha cambiado mucho a lo largo de 

la historia, no sólo porque los medios de trabajo han cambiado 

(pensemos cuando el hombre trabajaba en el campo y no tenía nada 

más que animales que le ayudaran en esta tarea; hoy día, en 

cambio, el sector económico más importante es el sector 

servicios, y aquí casi todo el mundo trabaja con un ordenador 

delante), sino porque las relaciones en el trabajo han cambiado. 

Históricamente ha habido tres modos esenciales de trabajar: 

esclavismo, feudalismo y capitalismo. Los tres han coincidido en 

una cosa: la existencia de la propiedad privada de los medios de 

trabajo, de modo que siempre ha habido dos clases sociales: la 

que pone los medios de trabajo y la que pone el trabajo.   

          El período esclavista es el que corresponde a Grecia y 

a Roma. En esta época hay una mentalidad que desprecia el 

trabajo. Se entiende que los ciudadanos griegos y romanos han de 

dedicarse a la política y a la cultura, y que el trabajo ha de 

dejarse para los esclavos. El vocablo trabajo deriva del latín 

tripaliare, que significa torturar, y el tripalium era un 

instrumento  de  tortura.  Los  amos son los propietarios de los  
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medios de trabajo y los esclavos no tienen nada, ni siquiera su 

propia vida, ya que no vale nada. 

          En el feudalismo hay dos clases sociales: señores y 

siervos. La situación del siervo ha mejorado algo con respecto a 

la del esclavo, pero está condenado a trabajar en las tierras 

del señor y a darle una parte del producto de su trabajo.             

          El capitalismo supone un cambio de mentalidad muy 

grande en las cuestiones del trabajo. Tanto el amo como el señor 

despreciaban el trabajo y se dedicaban a actividades ociosas (a 

la política uno y a los juegos otro); pero hora se le va a dar 

mucha importancia. Los motivos religiosos influyen en este 

cambio. En la religión calvinista, por ejemplo, se piensa que 

todos estamos predestinados al nacer a salvarnos o a  

condenarnos y que la única forma de poder saber lo que ocurrirá 

es a través del resultado en los negocios, del éxito o del 

fracaso. 

     En los primeros tiempos del 

capitalismo no es que el trabajador 

estuviera muy bien: doce horas de 

trabajo diario (incluso los niños), 

sin vacaciones y sin seguridad 

social, a cambio de un salario de 

miseria. Pero es que es así el 

capitalismo, cuanto menos gane el 

trabajador más gana el empresario. 

Sin embargo, la filosofía económica 

capitalista defendía el hecho de que 

el empresario persiguiera su único y 

exclusivo interés, según se decía, 

porque al final redundaría en el 

interés de toda la sociedad. El 

teórico del capitalismo, el inglés 

Adam Smith (s. XVIII) decía que 
 

Adam Smith 

El tema de la expulsión del paraíso ha sido representado múltiples veces en el arte. 
Ganarás el pan con el sudor de tu frente, dijo Dios a Adán. El paraíso, por lo visto, 
consistía en no tener que trabajar. No nos engañemos, el trabajo no dignifica a 
nadie. Es una actividad forzada, dura y rutinaria. El hombre no quiere trabajar, el 
hombre quiere crear. 
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cuando una persona persigue su propio interés beneficia más a 

los demás que si intenta beneficiarles directamente, porque hay 

una especie de “mano invisible” que extiende este beneficio a 

todos.  

          El movimiento obrero (partidos, sindicatos) surgieron 

para luchar contra las pésimas condiciones en que se encontraban 

los trabajadores. Las dos filosofías del movimiento obrero, el 

marxismo y el anarquismo, abogaban por la supresión de la 

propiedad privada de los medios de trabajo, lo cual daría lugar 

al comunismo (medios de trabajo comunes). 

          Carlos Marx profundizó mucho en el tema de la 

deshumanización o alineación (de alius: otro) del trabajador en 

la sociedad capitalista por culpa de que el trabajo era duro, 

muy poco creativo y el salario de hambre, y porque el trabajador 

quedaba convertido en una mercancía. En efecto, el trabajador 

entra en el mercado de trabajo como una mercancía más, 

comprándolo el capitalista por su precio, que es su salario. No 

siempre ha existido el salario, sino que es un invento de la 

sociedad capitalista. Esta deshumanización también llegaba al 

capitalista, puesto que en el capitalismo todo el mundo queda 

convertido en dinero y su valor como persona, por sus cualidades 

no existe, sino que “tanto tienes, tanto vales”. 

          El capitalismo se basa en el mercado, en la 

circulación libre de mercancías, pero la creciente 

depauperización del proletariado, así como las crisis económicas 

(como el famoso crack del 29) lo hacía inviable. Hoy día vivimos 

en el neocapitalismo (su teórico es Keynes), donde el Estado 

interviene en la economía corrigiendo 

sus desarreglos y, mediante una 

política fiscal, redistribuye la 

riqueza y lleva a cabo una serie de 

prestaciones sociales (educación, 

seguridad social, vivienda, etc.). De 

este modo, se ha creado una amplia 

clase media y el trabajador se ha 

adaptado al sistema. 

Como vimos en el tema 3, consecuencia 

del neocapitalismo es, más que el consumismo el despilfarro. Es 

una ética del tener más que del ser, como sostiene Erich Fromm 

en su obra Ser o tener. 

          De cualquier forma, en la actualidad se está volviendo 

al capitalismo salvaje de antaño, en la forma del 

neoliberalismo. De nuevo se trata de que el mercado funcione sin 

control alguno, privatizándolo todo y con menos impuestos. El 

trabajador (si es que encuentra trabajo y si es que se le puede 

 

Desde las guerras mundiales hasta hace unos pocos años, el 
economista más influyente fue el inglés John Maynard 
Keynes. A diferencia de Marx, no pretendía acabar con el 
capitalismo, sino que propuso que el Estado corrigiera sus 
desequilibrios.   
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llamar trabajo a este tipo de trabajo precario e inseguro de 

ahora) queda totalmente a merced de la empresa, trabajando para 

vivir y viviendo para trabajar. Así se crea más riqueza, como se 

dice, claro. Pero, ¿para quién? Porque lo cierto es que los 

ricos son cada vez más ricos y los pobres cada vez más pobres. E 

igual ocurre con los países. Este modelo lo imponen los países 

ricos a los pobres a través de los organismos internacionales 

(Fondo Monetario Internacional, Banco Mundial) a cambio de 

concesiones de créditos que no sirven nada más que para poder 

pagar los intereses de los préstamos concedidos previamente. 

          El trabajo ha pasado de ser un castigo divino a un 

derecho (reconocido en los Derechos Humanos y en la 

Constitución). Sin embargo, convendría que nos detuviéramos un 

momento a considerar una cuestión: siempre se parte de la base 

de que hay que trabajar y no se tiene en cuenta que en la 

actualidad esto no está tan claro. Y no está tan claro porque 

los avances tecnológicos nos han puesto por primera vez en la 

historia en la situación de que el trabajo podrían hacerlo las 

máquinas. Si elimináramos los trabajos innecesarios (la mayor 

parte del trabajo consiste 

en faenas burocráticas y en 

la producción de objetos 

innecesarios que vienen a 

satisfacer necesidades 

artificiales creadas por la 

publicidad y la presión 

social) y pusiéramos a las 

máquinas a trabajar, 

realmente necesitaríamos muy 

pocas horas de trabajo o 

este desaparecería por 

completo. 

     El problema del paro 

está considerado como uno de 

los problemas más graves de 

las sociedades actuales. 

Pero si hay paro es porque 

está mal repartido el 

trabajo: unos lo tienen todo 

y a otros no les queda nada. 

Si estuviera más repartido, 

todos trabajaríamos menos. 

Y, por lo que se ha dicho 

antes, ni siquiera haría 

falta trabajar.  

 

      

LA POBREZA.  
 

          En el mundo hay bienes para todos, sin embargo la 

mayoría de las personas pasan necesidades, y un tercio de la 

población no tiene absolutamente nada. Las doscientas personas 

más ricas poseen la mitad de la riqueza mundial. Una minoría 
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despilfarra, tira a la basura las 

cosas con las que podrían vivir 

muchos; sus animales domésticos están 

mejor alimentados que millones de 

seres humanos. La humanidad está 

dividida en dos grupos de países, los 

de Norte (EEUU, Europa, Japón), 

ricos, y los del Sur (Latinoamérica, 

Asia, África), pobres. Dentro de cada 

país, incluso dentro de cada ciudad , 

hay también un Norte y un Sur. El 

problema de la pobreza no obedece, por tanto, a la escasez de 

bienes, sino a un mal reparto, a una mala distribución. Las 

diferencias, además, son 

cada vez mayores: los 

ricos, son cada vez más 

ricos, y los pobres, 

cada vez más pobres. 

     Los países ricos 

prestan dinero a los 

países pobres (no con 

ánimo de ayudarles, sino como de un banco se tratara, con los 

intereses de por medio, y además abusivos) y este dinero, al 

final, llega sólo a una minoría de la población (los pocos ricos 

que hay), lo acaparan los gobernantes corruptos o se gasta en 

armamento. Luego, no pueden pagar ni los intereses, con lo cual 

hay que concederles nuevos créditos.   

          Según los informes que periódicamente elabora Cáritas, 

en España hay ocho millones y medio de pobres, entendiendo por 

pobres aquellas personas que disponen de una renta menor del 

cincuenta por cierto de la media. De este porcentaje, el quince 

por ciento estaría en lo que se denomina pobreza severa, menos 

del 25 por 100 de la media. 

 

 

Millones de niño en el mundo se ven obligados a trabajar, 
muchas veces en trabajos duros, peligrosos y en 
condiciones penosas. En algunos casos se les vende como 
esclavos domésticos o para la prostitución.   

 

 

Más de 100 millones de niños viven en las 
calles  de las ciudades del mundo (la mitad 
en América Latina), abandonados, 
hambrientos, sucios, sobreviviendo a base 
de mendigar, robar o realizando pequeños 
trabajos. Muchos se drogan. Muchos son 
asesinados por quienes les interesa 
mantener limpias las calles.    

   

 .  
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          Como a los pobres no les gusta mucho ser pobres es 

normal que, a la menor oportunidad que tengan, se presenten en 

los países ricos ( cruzando  la frontera americana desde México, 

en pateras el estrecho de Gibraltar o como sea). El fenómeno de 

la inmigración es imparable: la gente busca comida. 
          ¿Por qué hay pobreza en el mundo, por qué hay países 

pobres? Aparte de las razones climáticas, desastres naturales, 

terremotos y otras calamidades, que asolan frecuentemente a 

algunos países, las razones fundamentalmente son tres: en primer 

lugar, las secuelas de la colonización, porque esta cambió la 

economía de muchos países orientándola hacia los intereses de 

las potencias colonizadoras. En segundo lugar, los gobiernos 

tiránicos y corruptos, que impiden que las ayudas que 

proporciona Occidente llegue a los más desfavorecidos. En tercer 

lugar, los intereses de la deuda. ¿Cuáles son las soluciones? 

Las ONGs que trabajan en este campo piden fundamentalmente dos 

cosas: la condonación de la deuda y la dedicación del 0,7% del 

presupuesto de los países ricos para ayudar a los pobres (al fin 

y al cabo se trataría simplemente de que cumplieran sus 

compromisos internacionales, puesto que esto se acordó en la 

Conferencia de Río de Janeiro. España, sin embargo, destinó en 

1997 sólo un 0,23. 

 

 

 

 

Países ricos, países 
pobres: cada uno con sus 
problemas. 
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         Como ha señalado la ONU, la 
inmigración es beneficiosa para 
Occidente. Hay trabajo para los 
inmigrantes (bien es cierto, que se 
trata del más duro y precario, el que 
nadie quiere) y pueden equilibrar la 
balanza demográfica y garantizar las 
futuras pensiones. Sin embargo, los 
gobiernos cada vez practican 
políticas de inmigración más 
severas y aumenta la xenofobia.                
          Ahora que España tiene 
problemas  con  la    inmigración,  no  

debería olvidar que ha sido siempre un país de emigrantes. Por cada inmigrante que 
vive en España hay dos españoles en el extranjero: en Latinoamérica, Europa, e 
incluso el Magreb (a finales del siglo XIX, se produjo el movimiento contrario al de 
ahora y eran los españoles los que emigraban allí.  
          Entre los inmigrantes destacan los marroquíes con 200,000 regularizados, 
después los chinos y latinoamericanos. En situación irregular también los magrebíes 
constituyen el mayor número, seguidos de los latinamericanos, subsaharianos  y 
europeos del Este.  
         Los inmigrantes que intentan pasar a 
España de manera irregular, aparte de 
jugarse la vida en las pateras, deben afrontar 
la explotación a que son sometidos por las 
mafias que se dedican a este tráfico (muchas 
están abandonando el tráfico de drogas y 
reorientando el negocio de esta manera) e, 
incluso, muchas veces, la explotación a que 
son sometidos por los empresarios 
españoles, que se aprovechan de su 
situación. Muchas mujeres se ven obligadas 
a prostituirse para satisfacer las deudas que 
contraen con las mafias o son forzadas o 
engañadas por ellas. En Europa, más de un 
40% de las prostitutas son inmigrantes. En 
España hay 20.000.   

 

 

 

Países de 
origen 

Residentes 
año 2000 

Incremento 
sobre 1999 

1. Marruecos 194.099 32.229 

2. China 30.958 6.265 

3. Ecuador 28.773 15.840 

4. Colombia 24.650 11.023 

5. Argentina 18.639 2.349 

 

LO QUE COBRAN LAS MAFIAS  
 

Desde África a la Península:  
- Cruzar el Estrecho en patera: 
100.000 pts. 
- Cruzar el Estrecho en barco de 
pesca: 150.000 pts. 
- Cruzar el Estrecho en ferry con 
documentación y transporte al 
destino: 400.000. 
Desde la costa saharaui a 
Canarias: 85.000 pts. 
Desde Canarias a Europa: 
320.000 pts. 
De África a Alemania, Francia o 
Italia: 600.000 pts. 
Desde Europa del Este: 100.000 
pts. 

Desde China: 3.000.000 de pts 
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EL SIDA EN  ÁFRICA 

 

     “Todos los males 
van juntos”, dice el 
refrán. Lo único que le 
faltaba a África era el 
sida.  800 millones de 
habitantes y treinta 
millones seropositivos. 
Y la infección aumenta 
aceleradamente. Cada 
día muere de sida en 
África tanta gente como 
la que murió en la 
matanza de Srebrenica, 
durante la guerra de la 
exYugoeslavia, hecho 
que tanto conmocionó 
al mundo. Se preveé 
que en 15 años 
disminuya la población 
africana en su cuarta 
parte.   El precio de los 
fármacos imposible de 
pagar, una sanidad 
inexistente, costumbres 
culturales  (prácticas 
mágicas del tipo de 
mantener relaciones 
con una virgen como 
método de curación) 
hacen  que  el   sida  se 
cebe agresivamente con África. Y otro dato: como en tantas otras ocasiones, nos 
encontramos con que lo sufren especialmente las mujeres. Más del 20% de las chicas 
surafricanas están infectadas. El motivo es la situación especialmente discriminada en 
que se encuentra la mujer en África.   
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EL PROBLEMA DEMOGRÁFICO 

          Hace diez mil años la población mundial era de 10 millones, actualmente es de 
7000. En los últimos 30 años se ha duplicado. Este aumento de la población  se ha 
debido, más que a un aumento de la natalidad, a un descenso de la mortalidad, debido 
a los avances de la medicina. Hace treinta años los científicos eran muy alarmistas, 
pensaban que el aumento de la demografía ocasionaría muy pronto grandes desastres: 
Hoy se ha visto que no era para tanto; no obstante, es evidente que hay un problema y 
que no podemos crecer hasta el infinito. 
         Hay otra cuestión, y es que las tres cuartas partes de la población están en el 
Tercer mundo. Allí es donde crece; en el resto la población permanece estacionaria. 
Con respecto a este tema, hay dos mundos. En el Norte desciende la natalidad, 
desciende la mortalidad y envejece la población; en el Sur aumenta la natalidad y la 
población rejuvenece. Donde menos hay, es donde hay más gente. El aumento de la 
demografía es una de las causas de la pobreza. De todas formas, hay que tener en 
cuenta que, a pesar de lo muchos que somos, en el mundo hay para todos. La 
superpoblación agrava la situación de los países pobres (comen peor en una familia 
pobre si son muchos que si son pocos), pero el hambre de los muchos no se debe 
fundamentalmente a que sean muchos, sino a que unos pocos lo tienen todo.            
          La política internacional que se ha seguido hasta ahora ha sido la de recomendar 
a los países pobres el control de natalidad,   a base de proporcionar a la población una 
educación sexual y de poner a su disposición sistemas anticonceptivos. Hay de todos 
modos, un problema moral que se plantea en este tema del control de natalidad, y es el 
de si el Estado debe intervenir en una cuestión tan privada como la del número de hijos 
que una familia debe tener. Un caso muy significativo es el de China. China está 
consiguiendo frenar la superpoblación a base de incentivar económicamente a las 
familias que tienen un solo hijo y desincentivar a las que tienen más de dos. No 
obstante, hay un dato muy alarmante, y es que sabiendo que el número de niños y de 
niñas que nacen en el mundo es muy parecido (103-100) en China, en cambio, no lo es 
(117-100)   

 

           

   

  

  

    
  
  
  
  
    

 

 

          22 millones de refugiados 
hay en el mundo, huyendo de las 
guerras  o de la hambruna. 
Existen más de 30 conflictos 
armados, muchos de ellos 
olvidados por la comunidad 
internacional, que generan 
desplazamientos forzosos de 
población.   
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DOCUMENTOS. 

 

 

   
 

 

 

 

 

 

El mito de la delgadez.  

Vivimos en una sociedad que tributa un culto 

excesivo a la imagen al cuerpo y a la delgadez. 

Algunos adolescentes intentan a través de ese 

cuerpo perfecto resolver otra serie de problemas 

y/o dificultades que nada tienen que ver con la 

alimentación y sí con otros aspectos como la 

seguridad y la confianza.  

¿Cómo lo llamamos?  

Anorexia (síntomas).  

 Miedo a subir de peso.  

 Disminución de la cantidad de comida ingerida.  

 Pérdida excesiva de peso.  

 Ejercicio físico excesivo.  

 Pérdida de la menstruación (amenorrea).  

Bulimia (síntomas).  

 Miedo a subir de peso.  

 Atracones de comida.  

 Peso normal.  

 Reglas irregulares.  

 Vómitos autoprovocados.  

 Abuso de laxantes.  
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Abre los ojos ante ...  

 Hacer deporte en exceso.  

 Tener preferencia por los alimentos light.  

 Aislarse continuamente.  

 Acumular golosinas y comer con la sensación de no poder parar.  

 Tener dificultades para dormir bien.  

 Tener un estado de ánimo triste con grandes cambios de humor.  

 En relación con los alimentos: hacen trozos muy pequeños, los esparcen por el plato, revuelven la 

comida, la escurren, la secan con servilletas para evitar todo tipo de grasa, etc..., y al final apenas 

prueban bocado.  

 Padecer estreñimiento debido a su escasa dieta, por eso recurren a menudo al abuso de laxantes. En la 

bulimia se utilizan para contrarrestar los atracones.  

 Recibir continuos comentarios sobre lo delgado/a que está, pero no se lo cree.  

 Hacer creer a los demás que come normalmente, pero lo que hace es esconder los alimentos, tirarlos o 

si los come los vomita.  

 Tener obsesión por quemar calorías y para ello com3e de pie, duerme poco, se vuelve hiperactiva.  

Nos debemos preocupar ...  

 Cuando a nivel físico van más abrigado/as que la mayoría.  

 Se cansan mucho. El pulso, la tensión arterial y la frecuencia cardíaca están más baja de lo normal.  

 En su cuerpo aparece una cubierta de pelo muy fino (llamado lanugo).  

 Se les cae mucho el pelo, la piel se vuelve seca, pálida y morada.  

 Aparecen mareos y desmayos debidos a la malnutrición.  

 Generalmente en las chicas, hay una pérdida de la menstruación (si es que ya la tenían); en las chicas 

que no han tenido su primera regla, suele haber un retraso y una falta de maduración general.  

 Emocionalmente, suelen ser personas con poca autoestima, muy inseguras, con cierto nivel de 

ansiedad y muy autoexigentes y perfeccionistas consigo mismas, o lo hacen todo bien o no hacen 

nada.  

¿Cómo defendernos?  

Aunque esta enfermedad no hace distinciones de sexo y edad, afecta más a las chicas (95% 

respecto a los hombres), con un carácter perfeccionistas y baja autoestima. Es importante que los 

jóvenes aprendan a quererse como son, con sus virtudes y defectos, y no obsesionarse con 

alcanzar una perfección que por definición es imperfecta.  

Cuando el paso de niña a mujer, se vive con exagerada angustia (no admiten el cambio corporal), 

es recomendable pedir ayuda a un psicólogo, y evitar desequilibrios mayores.  

En la expansión de estas enfermedades está influyendo bastante la publicidad, por lo que es 

conveniente aprender a defendernos de ella (de los modelos que nos presentan), y saber resistir a 

la presión del grupo a la que en muchas ocasiones nos someten personas de nuestro propio 

entorno. Para desarrollar una vida saludable, es imprescindible una buena y equilibrada 

alimentación, pero también es importante para poder vivir  quererse a uno mismo, y aceptarnos tal y 

como somos.  

Si necesitas más información.  

Cruz Roja Juventud.  A.L.A.B.E.N.T.E.  
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c./ San Lucas, 60  

38002 Santa Cruz de Tenerife  

Tfno.: 922 28 29 24 (ext. 27 ó 34).  

Asociación Liberación Anorexia, Bulimia en Tenerife.  

Grupo 120 viviendas  

Camino del Hierro s/n Bloque 5 local nº 3  

38009 Santa Cruz de Tenerife  

Tfno: 922 64 12 06  

 
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. Por solidaridad. Otros fines de interés social.  

   

  

   
Martes, 15 de junio de 1999   
 

 

Historias de niños que un día tuvieron que huir  
 

El Reina Sofía muestra dibujos hechos por refugiados africanos  
 

BELEN REYES GUITIAN  

MADRID.- En el campo de refugiados de Kakuma, en Kenia, viven cientos de niños 
que han tenido que huir de Somalia, Sudán y Etiopía, tres países sacudidos por 
conflictos que se remontan, incluso, hasta hace 15 años. Allí, una cooperante del Alto 
Comisionado de Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) organizó unos 
talleres para que los pequeños contaran y dibujaran historias sobre sus países de 
origen y sus experiencias, en un intento de lograr que sus traumáticas vivencias les 
hicieran menos daño.  

De esta iniciativa salió una colorista e impresionante colección de dibujos y relatos 
que han sido reunidos en la exposición Un día tuvimos que huir, que, tras exhibirse 
en la Universidad de Londres, se abre mañana en el Museo Nacional Centro de Arte 
Reina Sofía.  

Los testimonios de los niños africanos sobre los efectos de la guerra y las violaciones 
de los derechos humanos en sus vidas resultan tan sencillos como impactantes y 
reveladores. «No me preguntes por qué soy un refugiado», dice Liban Ahmed Habib, 
un niño etíope de 10 años. «Antes de venir aquí, vivíamos con nuestros camellos. 
Ahora vivimos en un campo de refugiados. pronto volveremos a casa. Eso es todo; 
pregúntale a la gente grande por qué».  

Este relato, el del murciélago al que no querían los animales porque tenía alas, ni los 
pájaros, porque tenía dientes; el del león más grande que un camello y más rápido 
que un caballo; el de la huida de los combates en Somalia; todos se mezclan 
acompañando a las pinturas de vivos colores que los ilustran a modo de gigantesco 
tebeo.  



 383 

Los niños han visto combates, sangre y muerte, han viajado hacinados y han pasado 
hambre. Han aprendido de memoria las consignas políticas que repiten sus mayores. 
Y conservan en la retina las imágenes de la casa dejada atrás, del camino y de la 
guerra.  

Continente castigado  

Esta exposición forma parte de la campaña Sentir Africa, organizada por la 
Asociación España con el ACNUR. En este continente viven ocho de los 22 millones 
de refugiados que hay en el mundo, víctimas de conflictos desconocidos para la 
mayoría del público, y cuya realidad pretende mostrar esta exposición, mediante 
visitas guiadas orientadas, sobre todo, a niños y adolescentes. Para los más 
pequeños, se impartirán talleres, de miércoles a domingo, en los que trabajarán con 
pinturas sobre lo que han visto, lo que otros niños les han contado a través de sus 
dibujos. Se espera que unos 1.500 niños de entre seis y 12 años participen en ellos.  

Para los niños refugiados es muy difícil dialogar sobre los horrores que han 
presenciado. Por ello, la cooperante Sybella Wilkes cosechó un fracaso tras otro en 
su intento de lograr que los pequeños hablasen sobre sus sentimientos. Hasta que un 
día, un grupo de niños somalíes, aburridos de sus preguntas, le pidió que le explicase 
por qué quería saber tantas cosas. «Para relatarlas a otros niños de mundo», 
contestó ella. Ellos se entusiasmaron con la idea de que alguien más fuese a 
escuchar las historias increíbles que habían vivido, los cuentos inventados que 
ilustraban sus sentimientos. Los relatos se convirtieron en la válvula de escape de los 
pequeños refugiados. Junto a un artista keniano, Wilkes enseñó a los niños a utilizar 
las pinturas y, a través de ellas, a ilustrar «sus historias».  

«Los niños encontraron menos doloroso revivir sus memorias a través de trabajos 
plásticos que en palabras», afirma Sybella Wilkes. Y los organizadores de esta 
muestra creen que los niños españoles tendrán, así, menos problemas para 
entenderlas. Desde mañana, y hasta el 18 de julio, colgados de las paredes del 
Reina Sofía están el amarillo intenso del desierto africano y las huellas multicolores 
de cientos de refugiados, dispuestos a ser descubiertos.  
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